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    INTRODUCCIÓN


    


    No todo lo que es antiguo o viejo

    tiene que ser obsoleto o feo.

    MARCEL MARCEAU1


    “Y... se nos acabó el veinte”, como se dice por ahí, ya estamos en el siglo XXI y aún no terminamos de conocer algunos aspectos del legado histórico y artístico que en la arquitectura de México nos dejaron no sólo el XIX sino el siglo XX. Me refiero a corrientes o estilos que poco se recuerdan, se han olvidado o se desconocen y que por su trascendencia deben ser valorados o revalorados por las nuevas generaciones. Sin embargo, la falta de investigaciones al respecto ha ocasionado que a la fecha existan escasos estudios vinculados con temas como el que aquí se aborda. Quizá sea porque no sólo se requieren constancia y disciplina, sino también invertir tiempo en la investigación y, en su caso, en la catalogación. Desde esta perspectiva, el estudio de la arquitectura mexicana de finales y principios de las centurias del XIX y XX respectivamente es de por sí atractivo, pero más aún si el apoyo fundamental para su documentación y análisis es la fotografía.


    En la tipología arquitectónica mexicana se incluye la habitacional o doméstica propia de la burguesía y de la aristocracia porfirianas de la ciudad de México, que fue conformada por cierto tipo de características que la distinguen de la actual. Ahora se suele habitar en condominios de reducidas áreas, donde los espacios son los mínimos necesarios para alojar a familias pequeñas. Antes, vivir en una residencia, casa o departamento ubicados en una moderna y próspera colonia era tener espacios arquitectónicos amplios, elegantes y cómodos, acordes con su uso y función. Destinadas a familias grandes, estas casas habitación fueron notables por su lujo, que se acentuaba con la decoración y con los materiales empleados tanto en las fachadas como en los interiores, en los cuales esta suntuosidad también se daba a notar en los elementos decorativos prefabricados, en el mobiliario, los objetos, utensilios, ropa, joyas y demás adornos e implementos necesarios en la vida diaria, y que muchas de las veces fueron solicitados directamente a Europa.


    En el panorama de la arquitectura habitacional porfiriana está inserto el interesante estudio del estilo art nouveau que, con la tutela del Modernismo, habría de contribuir tanto en Europa como en México al desarrollo del arte en el siglo XX. “Es en México donde el art nouveau tuvo su gran momento como en ningún otro país de América. Ha sido enormemente destruido y la documentación es muy escasa”.2


    Mientras que en Europa se presentó en la arquitectura alrede­dor de la última y la primera décadas de los siglos XIX y XX, en la ciudad de México se fue introduciendo paulatinamente como orna­mentación estilística arquitectónica dentro del eclecticismo que aún imperaba; no se le aceptó ampliamente y predominó en la arquitectura doméstica entre 1905 y 1922 —cuando en París se habían presentado ya nuevos estilos—, fechas que corresponden a la construcción de la primera y de la última casa habitacional art nouveau. Desgraciadamente muchas de esas casas han desaparecido para dar paso a modernos departamentos, condominios, viviendas particulares, locales comerciales y, en el peor de los casos, su lugar ha sido ocupado por algún “funcional” y práctico estacionamiento. Basta con hacer un recorrido por las colonias de origen porfiriano como Roma, Juárez, Cuauhtémoc y Santa María la Ribera, para darnos cuenta de que las pocas construcciones que han sobrevivido a la fecha y que les dieron su peculiar fisonomía urbano-arquitectónica desde sus orígenes, se encuentran perdidas en la inmensa ciudad de México, y son ignoradas y objeto de una modificación inapropiada o de la destrucción. Esto prueba que no se ha hecho mucho por protegerlas conforme a las disposiciones de la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, cuyo artículo 33 define los monumentos y zonas artísticos:


    Son monumentos artísticos los bienes muebles e inmuebles que revistan valor estético relevante. Para determinar el valor estético relevante de algún bien se atenderá a cualquiera de las siguientes características: representatividad, inserción en determinada corriente estilística, grado de innovación, materiales y técnicas utilizados y otras análogas. Tratándose de bienes inmuebles, podrá considerarse también su significación en el contexto urbano.3


    También las vemos semidestruidas y dispuestas para que lentamente, por el abandono o la indolencia, quizás intencionales, se deterioren y degraden con el tiempo, ya sea por las acciones de la naturaleza o de las personas.


    Al respecto, el historiador Francisco Fernández del Castillo refiere acerca de su natal colonia Guerrero lo siguiente:


    En 1904... era un barrio agradable y activo... donde se vivía con decorosa pobreza o modesto bienestar... donde la gente acomodada podía ostentar su bonancible situación económica en los cristales grabados de las ventanas. Hoy día como un organismo vivo que envejece, diríase afectada de enfermedades degenerativas, que la llevaron a la caquexia senil... Esa y otras casas aún existen, aunque enfermas de lepra que ha dejado lesiones incurables; otras padecen lo que podríamos llamar avitaminosis, falta de nutrición, y otras más, en fin, han sido invadidas como por gérmenes patógenos, por aglomeraciones humanas concentradas al amparo de la ley de congelación de rentas... Muchas de ellas hoy día han venido abajo, más que por la acción del tiempo, por el descuido, la incuria, la ignorancia y la codicia implacable...4


    Estas acciones no pocas veces están relacionadas con un alto interés económico por la especulación con los terrenos y con el desconocimiento del valor artístico de estos inmuebles, que muestran tanto los organismos públicos como los privados, así como la mayoría de las personas. Esto tal vez se deba a su carácter de arquitectura civil, es decir, a que no pertenecen a la llamada “arquitectura monumental”; al hecho de que por carecer de un prestigio comercial o social son por consiguiente desconocidos, sin renombre; a que en la mayoría de los casos se ignora quiénes fueron sus constructores y quiénes las habitaron; y, finalmente, a que al haber coexistido simultáneamente con la arquitectura ecléctica, la art nouveau puede ser confundida por quienes no han tenido un acercamiento a ella. Conviene advertir que ante esa falta de interés en su valor histórico y artístico es necesario rescatar estas casas habitación, protegerlas y dedicarles un estudio antes de darles el último adiós.5 Cabe por ello mencionar que la arquitectura, en cualquier época y lugar, es el reflejo del modus vivendi de una sociedad; que el cuerpo entero de una ciudad pone en evidencia, sin dudarlo, la condición del pensamiento arquitectónico de una época. Tocante a esto Francisco de la Maza afirma:


    La ciudad de México ha vivido muchas épocas: la feudal, la renacentista, la barroca, la neoclásica, la europeizante, la art nouveau, la neoazteca, la neocolonial, la funcional… y todo en los límites que van de Tacubaya a Peralvillo y del Paseo de la Reforma a San Lázaro. Menguado sitio para tanta historia.6


    Sólo resta decir que la importancia de la arquitectura doméstica porfiriana de estilo art nouveau radica en el hecho de haber lucido como su principal característica una atractiva ornamentación en las fachadas, unas veces de tintes barrocos y otras, de una discreta elegancia; de haber sido reflejo de la dignidad y opulencia de la selecta sociedad que la habitó, donde cada espacio fue una respuesta a una forma de vida; en que en dichos inmuebles se emplearon, en algunas ocasiones sin escatimar recursos económicos, materiales de construcción, sistemas constructivos y elementos decorativos y artísticos técnicamente avanzados, algunos de los cuales constituyen antecedentes de la arquitectura moderna, y en que el art nouveau determinó una de las facetas más notables en la conformación de la imagen urbano-arquitectónica del México porfiriano.



    

    

    


    
      
        1 Entrevista, Televisa, 7 de noviembre del 2002.

      


      
        2 Francisco de la Maza, 1974, p. 77

      


      
        3 INAH, 1995, p. 16.

      


      
        4 INAH, 1995, p. 16.

      


      
        5 En 1957 Francisco de la Maza se preguntaba sobre el destino de la arquitectura decimonónica y de inicios del siglo XX, a lo que dijo: “La respuesta es sencilla: la arquitectura prehispánica se defiende sola; nadie va a derruir una pirámide; la arquitectura colonial tiene a su favor leyes que la defiendan; la arquitectura del siglo XIX y principios del XX está totalmente indefensa y será destruida toda”, op. cit., p. 100. Actualmente la respuesta sería la aplicación del referido artículo 33 de la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos que brinda protección a la arquitectura y zonas de monumentos artísticos.

      


      
        6 Idem.

      

    

  


  
    LA FOTOGRAFÍA, VALIOSA FUENTE DE INVESTIGACIÓN PARA LA HISTORIA


    


    Una imagen no dice más que mil palabras.

    Más que mil palabras, una imagen vale más de mil preguntas.

    CLAUDIA NEGRETE1


    Desde su nacimiento la fotografía ha formado parte de la vida cotidiana; apenas existe actividad humana que no la utilice de uno u otro modo.2 Somos lo que el investigador brasileño de la fotografía Boris Kosoy llama “la civilización de la imagen”3 o, dicho en palabras de Félix del Valle Gastaminza: “La fotografía, sea la de prensa, la profesional o incluso, la fotografía de aficionado, representa, con el cine y la televisión, la memoria visual de los siglos XIX y XX y es un medio de representación y comunicación fundamental”.4


    Esta nueva técnica de representación fue introducida en México por franceses, alemanes y estadounidenses, alrededor de 1845, y a ellos se fueron uniendo algunos mexicanos. Estos y aquellos se interesaron por fotografiar personas, hechos históricos, políticos y sociales, paisajes, lugares urbanos, así como la arquitectura del país construida a lo largo de nuestra historia. Sobre esto último, Arturo Aguilar Ochoa dice que “las fotografías de edificios fue uno de los primeros objetivos a quien se dirigió la cámara”.5


    No fue sino hasta la década de los setenta6 del siglo XX cuando la fotografía empezó a ser tomada en cuenta como documento insustituible para la investigación histórica en arquitectura, antropología, arqueología, sociología, etc., de tal manera que, con el apoyo de otro tipo de documentos como los planos y los expedientes de archivo, se abrió aún más la perspectiva tanto para obtener información como para difundir la historia de México.7


    La acción de reconocer e identificar se convierte precisamente en activadora de la historia porque, finalmente, las imágenes nos mueven, nos obligan a observar para así descubrir lo que de otra forma continuaría cubierto, oculto o ignorado... y, por lo tanto, el pasado no es ya una forma de pensar o de expresar el recuerdo, la memoria, pues a partir de esas imágenes que existen en el pasado se torna en algo concreto y comprensible.8


    Por consiguiente, “para una cultura habituada hoy a pensar mediante imágenes, las fotografías se vuelven razonamiento”,9 revelan circunstancias culturales específicas, es decir, “permiten conocer algunos rasgos documentales, históricos e iconográficos de la época”10 y nos acercan, en tiempo y espacio, a lugares, personas y objetos.


    Es importante hacer hincapié en dos cuestiones: la primera se refiere al empleo que puede dársele a la fotografía, ya sea como objeto de estudio o como instrumento. Esto lo han abordado ya estudiosos de la fotografía como Aurelio de los Reyes, Olivier Debroise, Rosa Casanova, Rebeca Monroy, Patricia Massé, John Mraz, Francisco Montellano, Eugenia Meyer, Roland Barthes, Gisèle Freund, Susan Sontag y Boris Kosoy, este último anota que: “No se puede confundir la historia de la fotografía de un país con la historia de un país a través de la fotografía”.11


    En “la historia de la fotografía de un país”, dice Boris Kosoy el objeto de la investigación es la fotografía misma, por lo que el estudio radicará en el aspecto técnico, es decir, se tomarán en cuenta el autor, el color, la textura, el tipo de formato, el tema, el encuadre, el enfoque, el tipo de soporte, el uso de la imagen. En cambio, en “la historia de un país a través de la fotografía” se le usa como instrumento de investigación, “prestándose al descubrimiento, al análisis y a la interpretación de la vida histórica”. Conforme a esta premisa, Eugenia Meyer observa que:


    Dos posibilidades pueden considerarse inherentes al trabajo histórico: ordenar el discurso histórico a partir de los eventos que debe narrar, apoyado en las fotografías, o bien describir la imagen como parte del proceso analítico, para contar lo histórico de ese documento, lo que implicaría, quizás, alejarse del hecho mismo.12


    También cabe la posibilidad, dice Boris Kosoy, de que existan imágenes que sean significativas, únicas y relevantes para la historia de un país y, por tal razón, sean igualmente importantes para la historia de la fotografía.


    La segunda cuestión se plantea conforme a la perspectiva del historiador mexicano de la fotografía Ricardo Pérez Monfort, quien se refiere a otro uso dual de la fotografía, es decir, como elemento ilustrativo de un texto para realizar lo que él denomina “historia ilustrada” o como instrumento de investigación para realizar una “historia gráfica”. “Historia ilustrada es aquella que se escribe primero y luego se ilustra [se refiere a un texto que se complementa con imágenes adecuadas al mismo] e historia gráfica es la que utiliza la imagen como fuente de investigación y la ocupa como parte de su discurso”.13


    Para el historiador gráfico estadounidense John Mraz: “La historia gráfica tiene las mismas tareas básicas que la escrita: investigación y documentación. Sin embargo los historiadores mexicanos rara vez han participado en la investigación gráfica”.14


    Contra lo que plantea en su última afirmación, poco a poco, vamos siendo más los investigadores que nos empeñamos en comprender el pasado cuestionando y exprimiendo la savia de las imágenes, interesados en recuperar la esencia misma de los hechos históricos,15 puesto que escribir la historia con este tipo de materiales es un atractivo reto que enriquece tanto el conocimiento como la escritura misma de la historia. Luego entonces, se confirma el viejo adagio de que una imagen vale más que mil palabras —o mil preguntas, como dice la historiadora gráfica mexicana Claudia Negrete.16


    Por otra parte, aunque el uso de la fotografía como documento de estudio es una nueva ruta en la investigación histórica, implica el reto de reconstruir o descifrar sus elementos visibles y no visibles. Siempre es preferible que esta lectura de imágenes la realicen críticos o especialistas de diferentes especialidades. Con relación a esto la investigadora mexicana de la fotografía Rebeca Monroy comenta:


    La fotografía ha creado su espacio y ganado importantes lugares de representación, y así como los detectives deben de seguir los datos y la información conducente al criminal, de esa misma manera los especialistas tendremos que remitirnos a encontrar esas pistas que han dejado las imágenes para rescatarla de ese aberrante olvido, ante la inminente necesidad de recuperarla con toda su importancia y valía.17


    Y continúa:


    Por ello es tan importante el rescate de las imágenes como fuente documental y estética; se trata de aprender a leerlas adecuadamente, no de dejarnos ir en su superficie inmediata. Es una tarea de especialistas que reconocen el delicado discurso de las imágenes y que, con deleite, ahondan en sus sabores.18


    Pero ¿cuál es la perspectiva de la historia del arte respecto a la fotografía como instrumento para la investigación? Si consideramos que la imagen fotográfica ofrece una serie de lecturas que permiten reconstruir el pasado, es necesario enfatizar con base en cuatro aspectos la ventaja que significa su uso como documento.


    Primero. A fin de enriquecer la visión histórica, resulta de suma utilidad para el análisis estético y artístico de la obra fotografiada. De acuerdo con este enfoque las imágenes que aquí presentamos constituyen un testimonio visual del gusto y la sensibilidad de la sociedad que se inclinó por ciertas formas y características que configuraron la imagen arquitectónica y urbana de la ciudad de México en la época porfiriana. Además, sin ellas quizás habría sido difícil conocer la ornamentación en la arquitectura doméstica art nouveau.


    Por lo tanto tenemos el punto de vista de la historia del arte, otro sociológico y de la llamada historia cultural en el que las imágenes funcionan como documentos gráficos que permiten la reconstrucción de un período, particularmente de aquellos aspectos de la vida cotidiana relacionados con costumbres, valores, rituales y creencias que perfilan la atmósfera cultural de la época.19


    El segundo aspecto también resulta de suma utilidad para el registro de obras y como registro iconográfico de muebles o inmuebles; en tanto que el tercero refuerza la importancia de la fotografía cuando esas obras ya no existen o cuando, cuarto aspecto, sobre el tema de estudio las otras fuentes documentales han sido escasas o frágiles.


    Dentro de los límites propios de la fotografía, y una vez establecido cierto lineamiento contextual, es imprescindible saber cuestionarla empeñándonos en descifrar sus pistas o señales para, así, poder arribar a las mejores conclusiones y datos obtenidos a partir de las diversas fuentes empleadas.


    Finalmente conviene hacer dos señalamientos. Uno, al permitir un acercamiento al entorno sociocultural en que la obra fue diseñada o creada, la fotografía adquiere un valor cultural. Dos, otra tarea fundamental que paralelamente ha de llevarse a cabo es la clasificación, la catalogación, el resguardo, la conservación y la difusión de los archivos fotográficos,20 donde se encuentran tan preciados materiales; tal es el caso del acervo localizado en la Coor­dinación Nacional de Monumentos Históricos del INAH.



    

    

    


    
      
        1 Claudia Negrete, 1999, p. 24.
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        20 Rebeca Monroy Nasr, 2004, p. 43.

      

    

  


  
    EL FONDO FOTOGRÁFICO KATZMAN


    


    No se puede confundir la historia de la fotografía de un país

    con la historia de un país a través de la fotografía.

    BORIS KOSOY1


    Tras conocer el panorama expuesto, me pareció sugestiva la idea de realizar un proyecto de investigación vinculado a la fotografía de la arquitectura del siglo XIX en la ciudad de México, particularmente de la época porfiriana. La tónica básica sería considerar las imágenes como principal fuente de documentación y análisis y como un testimonio visual del conocimiento y la apreciación de ciertas formas que configuraron la imagen arquitectónica y urbana de la capital en ese entonces.


    Con espíritu aventurero rastree en las fototecas apropiadas a fin de hallar las imágenes convenientes; así constatamos que sólo unas cuantas resguardan materiales referentes a la arquitectura mexicana decimonónica. Por si esto fuera poco, ni en la Fototeca Nacional del INAH ni en la del Departamento de Arquitectura del INBA logramos consultar los acervos dado que se encontraban en proceso de catalogación; fue en la de la Coordinación Nacional de Monumentos Históricos del INAH donde detectamos imágenes pertinentes al tema. Tras sumergirme en un mar de aproximadamente 2 500 imágenes, emergió el Fondo Katzman, conformado por fotografías que en su mayoría llevan por el lado posterior un sello con el nombre Israel Katzman; otras, las menos, pueden también atribuírsele al observar su estilo fotográfico (color, tipo de formato, tema, encuadre, enfoque, uso de la imagen). En formato 5×7” y en blanco y negro, estas fotografías fueron el producto principal de un excelente estudio que patrocinara el INAH y que por iniciativa de quien fuera su director general, el licenciado Jorge Gurría Lacroix, realizó entre 1964 y 1971 el arquitecto Israel Katzman.2 Dos años después la publicación del trabajo estuvo a cargo de la UNAM bajo el título de Arquitectura del siglo XIX en México. Con la intención de establecer los antecedentes y las influencias de las corrientes estilísticas que prevalecieron en México a lo largo de la centuria decimonónica, el proyecto consistió en realizar el inventario, la clasificación y la catalogación de la producción arquitectónica de 1790 a 1920 que había logrado subsistir. Para cumplir la extraordinaria tarea de fotografiar aquellas edificaciones relacionadas con tal objetivo, el arquitecto Katzman llevó consigo una cámara Mamiya. Su experiencia como fotógrafo aficiondo no lo desanimó a recorrer las principales calles de las ciudades, municipios y localidades de México para fotografiar principalmente fachadas, que si no encuadró en su totalidad, sí tuvo el acierto de acercar la lente a secciones, elementos y detalles arquitectónicos de las mismas. Por otra parte, cuando se colocó a la distancia adecuada del objetivo logró atinados encuadres y nítidos enfoques. Por el contrario, la falta de perspectiva provocó imágenes borrosas que resultaron no ser del todo descriptivas.


    Con el Fondo Katzman al alcance, meticulosamente optamos por 150 fotografías relativas a la arquitectura doméstica art nouveau de la ciudad de México, pues consideramos que ésta ha desaparecido casi en su totalidad, que existe poca información al respecto, y que como estilo arquitectónico participó en la gestación del arte moderno en las primeras décadas del siglo XX
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